ENTREVISTA JAIME FÁBREGAS

E.: ENTREVISTADORA  J.: JAIME

J.: …o sea, para mí el resultado, enormemente entretenida.
E.: Entretenida, no te lo niego.
J.: No, si no me resultaba complicada, me resultaba muy grata y agradable, sencillita incluso, diría yo.
E.: Bueno pues cuéntame un poco entonces, dime tú edad, aproximada.
J.: 61.
E.: ¿Cuáles son tus estudios? Porque alguna gente trabaja…
J.: Biología.
E.: Biología.
J.: Oficiales Biología, extraoficiales son otras.
E.: Bueno.
J.: ¿De cuáles te tengo que hablar?
E.: De las dos, tú dime cuál es tu campo de conocimiento.
J.: ¿El campo de conocimiento en el que trabajo, en el que investigo?
E.: En el que te has formado.
J.: En el que me he formado, me he formado en Microbiología, aquí, en este entorno, fuera me he formado en otros.
E.: ¿Y en qué otros campos?
J.: Controlo bastante de deportes, controlo mucho de nutrición –más que de microbiología que es mi campo-, controlo mucho parapsicología y controlo bastante de física cuántica.
E.: ¡Caray!; ¿Cuál es tu categoría docente?
J.: Catedrático de universidad.
E.: ¿Cuánto hace –aunque a mí ya me lo dijiste- cuánto hace que te dedicas a la docencia?
J.: Desde que entré en la universidad, pero ya no recuerdo, no sé en que años entré.
E.: Pero como hace más de… o…
J.: Yo creo que debe de hacer, no sé, treinta y pico años; ¿no?; 35, una cosa así.
E.: ¿Y cómo te dedicaste a esto, a la docencia universitaria?; ¿cómo fue el recorrido?
J.: El recorrido no es por la docencia, el recorrido es por entrar en un laboratorio de investigación que conlleva después coger una plaza y después tienes que dar docencia.
E.: Es decir, tú no entraste…
J.: ¿Para ser docente?
E.: Eso es.
J.: No, entré para ser empresario innovador, para eso necesito el conocimiento y la tecnología que se da en una universidad, adquirida ésta me transformo en empresario, entonces era el próximo año ya, definitivamente, probablemente ya me pase a dedicación parcial en la universidad o me vaya.
E.: ¿Vas a dar el salto?
J.: Sí, sí, el próximo año ya. Ojalá, ojalá, ojalá, Dios te quiero mucho, te quiero mucho (risas)
E.: ¿Te gusta ser profesor universitario?
J.: Sí, me gusta, es muy bonito. Me gusta investigar y me gusta mucho también dar clase.
E.: Entonces estás cómodo aquí aunque quieras dar el salto.
J.: Estoy dando el salto, tengo investigación, tengo docencia y tengo tres empresas de   Spin-off, que las atiendo yo y las gestiono yo, aparte he tenido que hacer un master de gestión y, todo eso, conjuntamente. Independientemente soy presidente del Cluster de Biotecnología, gestiono 30 empresas grandes y gestiono proyectos europeos, proyectos grandes, siempre por encima de 11 millones de euros. O sea que no… me gusta la universidad, es entretenido.
E.: Tu día tiene 24 horas; ¿no Jaime? Es que haces la tira de cosas.
J.: Hay gente que trabaja muchísimo más que yo, el tema es que gestionar está asociado al tiempo.
E.: ¿Qué materias has dado a lo largo de estos años?
J.: Siempre he dado Microbiología, he dado en Farmacia, no me gustan los estudiantes de Farmacia, no me gustan no, es difícil mover su mente. He dado en Medicina, es muy, mucho más difícil mover su mente al razonamiento, a la creatividad. Y, al final, he dado en Biología y, ahí, he encontrado mi campo, son fáciles de que sean creativos; de que acepten nuevas ideas; de que generen conocimiento; de que se preocupen por hacer algo. Biología es fantástica en esa línea, así que me he quedado en Biología y he dado aplicada, siempre. Con el tiempo, en los últimos años he generado un par de nuevas asignaturas: una es Creatividad e Innovación Biotecnológica y otra es Conocimiento del Segmento Empresarial de Galicia, aparte de la Microbiología Aplicada. O sea, que una cosa es Microbiología y otra es Creatividad e Innovación. Pero a mí lo que me chuta; se dice chutar; ¿no? 
E.: Sí, lo que te pone.
J.: Lo que me pone es ser profesor de Creatividad y de Innovación porque yo parto de la base de que el ingenio se hace, no nace. Me pones a un niño de 6 años y hago un gran niño, el genio se hace, no nace.
E.: Pues es muy interesante.
J.: Sí.
E.: ¿De tus años de docente qué recuerdas?; ¿qué problemas tuviste?; si tuviste, vamos.
J.: La docencia los primeros años la recuerdo que era que había que estudiar mucho para dar una hora de clase en forma de clase magistral, y era pesado eso.
E.: ¿Y ahora?; ¿eso cómo evolucionó?
J.: Eso evolucionó a algo muy peculiar. Te tengo que responder con la… de las primeras fases que yo explico a mis alumnos, y es: Buenos días os quiero un montón –lo que sea-. Si ahora os hago… este es el programa de Microbiología Aplicada –les doy fotocopias y ya las tienen todos- lo leemos; ¿vale? Si ahora os hago un examen; ¿qué nota vais a tener? Y entonces me dicen: “un 1, un 0, un 1, un 0, un 0, un 0” alguno muy atrevido dice: “un 1.5”. Y entonces yo les explico: cuando yo os explique los algoritmos de generación del conocimiento que he desarrollado, aplicando sólo esos algoritmos os pongo este temario y sacaríais entre 6 y 7 puntos, sin saber nada. Así que mis clases no son clases magistrales, son de generación de conocimiento en el tema de Microbiología, la podría dar en otro tema distinto simplemente aplicando esos algoritmos.
¿Qué quiere decir? Que ya hace muchos años que no necesito preparar una clase, simplemente bajo y hago.
E.: Yo voy a venir a hablar contigo (risas).
J.: Es que no tiene nada que ver con lo que se hace…
E.: Desde tu punto de vista; ¿quién o qué fue lo que más te enseñó o más te aportó en el tema de la docencia?
J.: Nadie. Nunca he tenido nadie que me enseñara en docencia. Que yo sepa ninguno de los que están aquí lo ha tenido tampoco.
E.: ¿Y respecto no a alguien sino a qué? Es decir, experiencias de otra gente, alguien que le dice…
J.: No, tampoco. Había que bajar, dar clase, recitarla, memorizarla y soltarla.
E.: ¿Qué es lo que te parece que antes le dabas importancia –siempre me refiero a la docencia- y que no la tiene? o, al revés; ¿a qué no le dabas importancia y ahora te das cuenta de que sí la tiene?
J.: Al principio a nada le daba importancia, simplemente tenía que recitar una clase pues como un loro y era lo que hacía. Cuando pasé a la Facultad de Biología me planteé: es que esto no puede ser así. Así que empecé a desarrollar técnicas distintas y es a partir de ahí donde nació mi modo de hacer.
E.: ¿Con esas técnicas tú qué buscas desarrollar?
J.: Lo primero me marco un objetivo y el objetivo es: todo lo que aprende aquí el alumno se tiene que acordar de él dentro de un año, quiero decir que si le hago un examen, el alumno me tiene que aprobar igual y, además, cuando vaya a una empresa, el empresario tiene que quedar prendado de ese alumno y decir: “este es un alumno distinto, lo contrato” Me ha pasado muchas veces ¡eh!, eso sí que me gusta, llama la gente: “Mira, necesito que tal, esta chiquita tal que le quieren hacer una entrevista”; “¡Ah! Sí fulanita, sí; ¿qué tal te va con ella?”; “¡Ah! Muy bien Jaime, muy bien”; “¿Y por qué?”; “Pues mira, la tuve de prácticas y al final me presentó un informe tan fantástico que la tuve que contratar.”
Es eso lo que busco. Lo que busco es que los alumnos innoven en las empresas en las que trabajan. Si no innovan, chiquito, yo lo he hecho mal, no tú lo has hecho mal, yo lo he hecho mal así que tengo que modificar algo. De eso te hablo.

E.: ¿Te resulta fácil compaginar tu investigación con la docencia?
J.: Sí, es un chute. Porque parte de la investigación que hago también la doy en clase, una pequeñita parte. Es muy agradable, además.
E.: ¿A principio de cada curso cómo planificas tú materia?
J.: No te entiendo la pregunta, planificar, no entiendo lo que me quieres preguntar.
E.: A mí sí me lo has dicho ya antes. Tú cuando te planteas qué es lo que vas a enseñar a tus alumnos; ¿cómo haces?; ¿qué referentes tomas?
J.: (silencio prolongado) ¿Qué referentes tomo?
E.: Tú me contaste antes que para planificar un poco… es decir; ¿qué es lo que tienes tú que desarrollar en tus alumnos, o tus objetivos? Me comentabas que tú no seguías las pautas tradicionales, vamos, que hacías otras cosas.
J.: Sí, entonces; ¿cuál es tu pregunta?
E.: ¿Cómo lo haces?
J.: ¡Ah!; ¿Cómo lo hago?; ¿cómo hago la clase?
E.: No, la clase no, la planificación a largo plazo. Para el caso sería; ¿a dónde quiero yo llegar con mi materia?; ¿qué quiero sacar de estos alumnos?
J.: Yo, bueno… es un poco lo que te acababa de comentar; ¿no? Mis alumnos tienen que salir… o una de dos: si van a funcionarios  no necesitan mi clase…
E.: Funcionarios aparte.
J.: …si van a trabajar en una empresa tienen que –como te comentaba antes- resolver problemas dentro de la empresa y, además, innovar. Quiere decir que, para innovar, necesitan generar ideas –yo les explico cómo generar ideas-; necesitan escribir un plan de negocio –yo les explico cómo se hace, se mezclan la tecnología y la economía y les explico cómo se hace un plan de negocio-; y necesitan saber dónde está la financiación porque ese plan de negocio tienen que presentárselo a su jefe y decirle: “mira, necesitas 100000 euros pero estos 70000 los vamos a pedir aquí y allí que te los dan como subvención”. Porque yo tengo un proyecto y necesito explicarle al alumno cómo se hace una propuesta y, para eso, necesita saber cómo se accede a las bases de datos; y cómo se escribe; y cómo se diseña, necesita todo esto, por eso yo se lo explico en clase dentro del entramado de cada uno de los temas docentes, se los voy ubicando como cápsulas en los temas.
E.: Quiero decir, con esto yo quería que un poco me explicaras ese tema porque no es… no coges unos libros y organizas los objetivos…
J.: No.
E.:… en función de los libros.
J.: No uso ningún libro, ninguno. A mis alumnos no les doy “tenéis que miraros estos libros”, no, a mis alumnos les digo, por ejemplo… bueno, el primer día… bueno, no me estás preguntando el primer día… por ejemplo… tienen que hacer un…
E.: No, tú explica lo que creas conveniente para entender el sistema.
J.: Supongamos que tienen que hacer un trabajo, tienen que hacer muchos trabajos; ¿no? Yo les doy la clase pero no de memorizar sino de generación del conocimiento, hay unos algoritmos y  van deduciendo cada temario de tal modo que no se olvidan nunca porque no memorizan, van deduciendo y generan nuevas ideas que no han sido desarrolladas dentro de ese temario porque esos algoritmos le permiten resolver o generar esas nuevas ideas. Pero eso hay que saber transcribirlo y tienen que tener capacidad de síntesis de… tienen que también actualizarse con información. 

Entonces, les digo: “El trabajo más sencillito, el primero que tenéis que hacer para casa es: todos los días pongo preguntas, el que quiera me responde y el que no, no”. Al día siguiente las leemos y se explican, les mando trabajo para casa, como a los niños pequeños, les encanta porque después las leemos en clase –las preguntas de deducir- y, al que lo hace bien yo lo felicito y, para ellos, eso vale más que un mundo, vale más que el punto que le doy.
Después tienen que hacer un trabajo de Internet que yo les digo, pero ellos tienen que generar la idea, yo no se lo digo porque, si yo se lo digo es como decir: “A ver neniño vamos para…” No, tienes que mirarme un trabajo de Internet, en una sola hoja, si son 2 no funciona. Y, en el trabajo de Internet tiene que estar condensado todo: tiene que saber meter los objetivos; tiene que ser fácil de leer; tiene que ser atractivo; tiene que haber unas gráficas; tienen que tener algunas conclusiones y me lo tiene que presentar en clase. Y, cuando sale a presentar en clase cada uno, cuando empieza a decir: “eee, eee”; Les digo: “siéntate, no sigas que no sé que idioma es ese”; o como digan: “os voy a contar…”; “Siéntate, esto es un trabajo, no es un cuento, el siguiente”; o como digan: “Nosotros vamos a hablar de…”; Y yo le pregunto: “¿tú y quién más?; ¿sois dos?; siéntate, el siguiente”. O sea, conmigo hay que hacer las cosas profesionales, profesionalmente bien.
Después les mando una monografía pero tienen que saber acceder a las bases de datos y la monografía se la exijo de nivel alto, nivel publicación. Como yo soy evaluador internacional los voy a evaluar como si fuera una publicación internacional, de 2 a 3 hojas en las bases de datos científicas –medline, Chemical Abstracts... cualquiera de ellas-; y lo tienen que hacer y, además, a lo largo del curso me tienen que hacer un plan de negocio. Un plan de negocio que lleva la tecnología de un producto que han tenido que inventar y que primero me lo dicen, como no sea innovador no se lo acepto y, si no se lo acepto, no pueden aprobar la asignatura. Además, no sólo tienen que tener la tecnología, tienen que tener la estructura comercial; tiene que tener un mínimo de estructura económica que yo les enseño; y me tienen que diseñar las etiquetas; y me tienen que tener el producto hecho; y me lo tienen que presentar en clase. (silencio prolongado) Y lo tienen que presentar.
Este efecto que ves aquí de estos proyectos… a alguna de mis primeras alumnas –que es empresaria- no sólo la felicitaron sino que le dijeron: “Entre los mil y pico que se han presentado tú eres la única a la que no tenemos nada que preguntar; ¿usted que lo hizo en un master?”; “No, en una clase de la Universidad de Santiago”. Siguen creyendo que les engañó mi alumna, no se lo creen. Mi alumna es empresaria y gana bastante dinero. (silencio prolongado)

E.: Bueno, es innovador, muy innovador.
J.: ¿El sistema? El sistema es innovador; ¿por qué? El sistema se ha ido desarrollando a lo largo de muchos años, y esto no lo hacía yo al principio, yo lo he ido haciendo en función de: ¿qué pasa contigo?; ¿qué has conseguido?; ¿cómo estás trabajando?; ¿qué echas de menos?; ¿te ha funcionado lo que te he dicho? Me decían: Sí; no; me vendría bien esto… Entonces yo para el curso siguiente modificaba otra vez el programa y al final llegué a la conclusión de que lo que te acabo de explicar es lo idóneo, al menos hasta aquí, no sé lo que vendrá el próximo año, pero hasta aquí ya veo muy difícil superarlo, no veo otras… creo que ya es la… aunque me gustaría ver más cosas; ¿no? pero no, no soy capaz.
E.: ¿Tus clases -ahora sí me refiero ya a la clase concreta de cada día o…- tienen algún tipo de estructura que se repita o no? Tú hablas siempre; habla siempre el alumno, o expone; o hay partes igual que hay gente que habla y le contesta el alumno; yo qué sé.
J.: No.
E.: Tus clases no tienen.
J.: No hay un modelo, de hecho la clase al día siguiente la puedo hacer diferente. Yo les enseño a los alumnos que la organización desorganizada puede ser muy interesante y, de hecho, hay que vivir un poco en ella y tienen que asumir eso. Y luego tienen que hacer el esfuerzo de organizar la clase, a veces se les da bastante organizada, a veces se les desorganiza mucho, depende. Tienen que aprender a saber  organizar lo que escuchan aunque esté desorganizado así que depende, depende, yo se la puedo dar a veces –normalmente a propósito- pero lo que… (silencio prolongado).

Mis clases tienen que ser hiperactivas, quiero decir, cada cierto momento paro, preguntas y, si no hay preguntas, pregunto personalmente y espero más preguntas. Fuerzo a los alumnos a que hablen, al principio, después ya no hace falta, después se lo pasan en grande preguntando todo el rato. Pero la clase tiene que ser altamente interactiva porque yo sé que, en primera instancia, una frase en negativo no la entiende el 60% de los alumnos pero me he llevado una sorpresa: es que la frase en positivo no la entiende la mitad de la clase. Después de hacer las preguntas –y yo lo expreso bien, normal-… 
Lo que hago es subir su nivel de consciencia o su atención, o su actividad mental, les estimulo y, además, me muevo mucho; y les miro mucho a los ojos; y les sonrío; y les quiero hacer que vivan mi clase. Cuando entran ya tienen que estar vivos entonces, cuando entran, ya se ponen vivos y eso permite que puedan entender mejor las cosas o poder prestar más atención. Pero no los fuerzo a prestar atención, son ellos los que tienen que decidir.
E.: Perdóname; ¿cuánta gente tienes?; ¿cuál es tu media de alumnos?; ¿cuánta gente hay en clase?
J.: 40. Ocurre que en mi asignatura –Micro Aplicada- vienen 80 el primer día de clase pero como es optativa… Les explico durante 3 días cómo va a ser la asignatura, también les digo: “esta es la asignatura que más trabajo da de todas las universidades de España, es muy… enormemente difícil de aprobar, estáis locos si queréis quedaros aquí, yo no me quedaría. Eso sí, es la asignatura en la que más vais a aprender, es la asignatura en la que más vais a trabajar. Vosotros decidir. Aquí no examino a nadie, vosotros vais a poneros la nota a vosotros: por vuestros trabajos; por vuestras preguntas; por vuestras respuestas del día al día siguiente; por vuestro proyecto de empresa; por el proyecto innovador; por vuestra monografía. Os ponéis vosotros vuestra nota y las notas, los puntos son estos, vosotros mismos”
De hecho, al día siguiente de los 80 quedan 40. Y cuando les pregunto -¿Y tú por qué te quedas?- las respuestas son siempre las mismas, son dos: “Yo me quedo porque a mí me has hecho un reto, a mí me gustan los retos” y la otra es; “Yo me quedo porque si me voy a aprender todo lo que me dices que voy a aprender yo quiero quedarme aquí”. ¿Cuál es el resultado final? A mí suelen suspenderme… No me suspende nadie pero no se presentan uno o dos alumnos, hay uno que puede tener 7-8 puntos y el resto son todos sobresalientes. (silencio prolongado). 

Por cierto, en mi clase se presentan como un profesional. Quiero decir, un chico si me pasa a mí pasa una comisión, pero ante una comisión tiene que ir bien vestido, es que un chico tiene que venirme bien vestido a presentar un trabajo, sino no pasa. Eso no hace falta decírselo, vienen bárbaros. 

Muchos profesores protestan: “Es que Fábregas les hace venir bien vestidos…”. No, yo les digo que es bueno (silencio prolongado).
E.: Tú les enfrentas a la realidad.
J.: Ya me dirás si un alumno licenciado va a hacer una entrevista sin una corbata pues vale, lo entrevistarán, pero ya no pasa la prueba, por ejemplo. Aparte que, si te reciben con corbata, lo menos que tienes que hacer es ir vestido igual.
E.: Ya me has dicho antes que tú no te centras en el tema de los libros y todo eso pero; ¿tú le das algún tipo de material a los alumnos?
J.: Material no, le doy acceso a… El único material que les doy personalmente es una copia del programa docente, nada más. Absolutamente ningún material.
E.: Nada.
J.: Tuve años en los que le daba material: monografías, fotocopias, tal, pero llegué a la conclusión de que no sirve para nada.
E.: ¿Apuntes?
J.: Llegué a la conclusión de que no sirven para nada, es que en mi clase el concepto de apuntes no tiene sentido porque, en general, conocimiento proviene… o sea, no se le puede apuntar, es que hay que explicárselo. Ni quiero apuntarlo porque, además, son algoritmos que no los quiero apuntar y me da mucho reparo. Pero no, no hago esa metodología.
E.: ¿Enseñanza virtual utilizas?; ¿te comunicas con tus alumnos?
J.: Mis alumnos tienen una característica y es que siempre pueden enviarme un correo, tienen mi teléfono y pueden venir a mi despacho en cualquier momento del día, en cualquier momento del día, incluidos sábados y domingos –que suelo estar muchas veces-, y, además, les digo concretamente: “aunque tenga reunión con un director general –el que sea- o un gerente de cualquier empresa –como ocurre muchas veces- yo paro la reunión y os atiendo”. Y, además, a todo el mundo se lo digo cuando se sienta aquí -sea quien sea-: “si viene un alumno te voy a pedir disculpas pero lo voy a atender”.
E.: Ya has contado un poco cómo los evalúas, que es un poco que son ellos los que se evalúan pero; ¿tú estás contento con el resultado de tus alumnos?
J.: Absolutamente contento. De hecho, me hago mis propias estadísticas después del examen, no antes, después del examen. Que no… es una estadística que no es acorde con las preguntas que hace la universidad, mis preguntas son muy concretas. Preguntas estilo “¿tú crees que esto que has aprendido te va a servir para ir a una empresa; o para hacer una empresa; o para prepararte para asociarte a lo que sea?”; o preguntas: ¿en toda tu vida en qué asignatura has aprendido más que te ha servido para algo? Esas son las preguntas y me ponen una nota bárbara, vamos.
E.: ¿Qué es lo que más te gusta de la docencia tal y como la impartes ahora y lo que más te disgusta?
J.: Lo que más me gusta es… no sé, lo que más me gusta es dar clase. No sé muy bien la pregunta, no hay nada que me disguste.
E.: Puede gustarte pues eso, dar la clase pero, a lo mejor te gusta ese contacto humano que tienes con los alumnos que entiendo que es bastante distinto que…
J.: Mis contactos son muy humanos, claro. De hecho es tan humano que, incluso, si están en una cafetería yo los invito a un café o, incluso, los veo sentados, independientemente de que me saluden, los veo ahí y les toco con la mano, es importante; o, bueno, si los llevo un día a ver el parque tecnológico de Galicia pues los invito yo al café o… El trato humano es muy importante, sino…
E.: ¿Y lo que más te disgusta?
J.: Es que no hay nada que me disguste, que yo sepa.
E.: De la docencia no hay nada que te disguste.
J.: No, que yo sepa nada, es que además voy chutao cuando voy a clase.
E.: ¿Tú crees que la docencia es importante para los alumnos?; Es decir; ¿realmente influye en la formación de los estudiantes? Y ahora, yo entiendo que tú entiendes que la tuya sí porque la estás planificando a partir de eso, de lo que ellos hacen cuando salen, de la realidad que se encuentran pero, la docencia en general; ¿tú crees que influye?
J.: Esta es una pregunta como decir… ¿de quién es esta moneda de César o de Dios? (silencio prolongado). 

A ver, cuando vienen los… los a… si están… En alumnos, 50 alumnos, pueden tener o no tener docencia. Los que no tienen docencia seguirán adelante si tienen actitud y serán muy poquitos –un 5 o un 2% seguirán adelante-, poquitos, poquitos, muy poquitos. Si a esos alumnos se les da docencia se les puede facilitar que tengan un conocimiento que les va a posicionar en la sociedad, pero sin actitud, le darán un trabajo y le contratarán por 18000 euros y, al cabo de 20 años, seguirán ganando 19, y te lo digo porque yo controlo aproximadamente alrededor de cincuenta y pico biólogos en las empresas con las que trabajo. Pero, si a esos alumnos se les da docencia y se les explica lo importante que es la actitud; lo importante que es el yo interior; lo importante que es el hacer cosas relevantes para él y para la sociedad; el que él vea que puede hacer algo más, de un 1 o un 2 por ciento sube a un 8, o un 9, o un 10, a un 12. Así que la docencia entiendo… si yo le doy a esos alumnos yo entiendo que eso es importante, sino, acabarán siendo también licenciados pero casi sin actitud, llegarán a poquito. Suena un poco fuerte pero bueno.
E.: Pero bueno, es tu opinión. ¿Qué opinión tienes sobre la universidad como formadora?; ¿y sobre la titulación en la que tú impartes?; hablamos siempre en el campo de la formación, el papel que cumplen.
J.: Sí. (silencio prolongado). Mi opinión de la docencia universitaria sobre 10 puntos, uno, no dos, uno.
E.: ¿Y la titulación?
J.: Sobre la titulación y tal como está realizado el plan de estudios, que está hecho por profesores de universidad que es curioso, profesores de universidad que, prácticamente, no saben lo que es la sociedad empresarial donde van a trabajar esos alumnos, no saben nada, así que lo que hacen el diseño son los que nada saben, es sorprendente. En todo caso tendrían que estar los dos implicados, el sector empresarial y el sector docente universitario, científico, y tener un equilibrio entre los dos. Pero resulta que los que diseñan nada saben de la empresa.
¿Qué opino yo de Biología, donde doy clase? De 10 puntos, 1.5.
E.: ¡Uy!; es un poco más que la universidad (risas).
J.: De la docencia un 1, del plan de estudios un 1.5.
E.: Tú crees que no está adaptado para nada a la realidad.
J.: Además con esa… No, no, no, en absoluto.
E.: (silencio prolongado) ¿Cómo ves de ánimo a tus colegas, a la gente que te rodea en cuanto a la…
J.: A la docencia, sí. 
E.: …docencia, preocuparse por eso?
J.: ¿Por la docencia?
E.: Sí.
J.: (silencio prolongado). La gran… la gran mayoría… voy a coger 10: 9 de ellos –si cogiera 100 serían 98 de ellos- dan clase… no, 8 de ellos dan clase porque la tienen que dar, sino no la daban; uno la da porque le gusta dar clase y otro la da porque entiende que le encanta formar a la gente, no sólo le gusta sino que le encanta formar a la gente. Estoy cogiendo 10 profesores, ¡eh!
E.: Con poca preocupación, en general.
J.: ¿Preocupación?
E.: Por el tema de la docencia.
J.: Preocupados en darla bien, eso sí. Se preocupan en dar sus clases magistrales bien. El ego es muy importante en un profesor de universidad, ¿cómo alguien va a decir: “es que no da bien sus clases”?; eso afectaría a su ego, se preocupan.
Otro tema es que estén interesados, si pudieran no dar clase no la daban. O sea, van forzados a dar clase.
E.: ¿Y ahora mismo estás metido…
J.: Vamos, perdóname, es lo que me dicen ¡eh!; yo te digo lo que me dicen. Dime. 
E.: ¿Ahora mismo estás en algún programa, curso… o buscando tú por tu cuenta algún tema de formación docente?
J.: Sí, para el próximo año.
E.: ¿Y qué vas a hacer?
J.: Verás, esto ya no puede salir de aquí.
E.: Pues finalizamos la entrevista.
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